
 

 

 
Todos somos pecadores.  

2013-10-27 
 

 
Del santo Evangelio según san Lucas 18, 9-14 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola sobre algunos que se tenían por justos y 
despreciaban a los demás: 

 
“Dos hombres subieron al templo para orar: uno era fariseo y el otro, publicano. El 
fariseo, erguido, oraba así en su interior: ‘Dios mío, te doy gracias porque no soy 

como los demás hombres: ladrones, injustos y adúlteros; tampoco soy como ese 
publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todas mis ganancias’. 

 
 

El publicano, en cambio, se quedó lejos y no se atrevía a levantar los ojos al cielo. 
Lo único que hacía era golpearse el pecho, diciendo: ‘Dios mío, apiádate de mí, que 
soy un pecador’. 

 
 

Pues bien, yo les aseguro que éste bajó a su casa justificado y aquél no; porque 
todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido”.  
 

Oración introductoria 
 

Te pido perdón por ser como ese fariseo engreído que tiende a pensar sólo en sí 
mismo, juzgando con dureza a los demás. Ilumina mi oración para que sepa darte 
el lugar que te corresponde en mi vida.  

Petición 
 

Cristo, dame tu luz para saber reconocer, y buscar cómo superar, mis debilidades. 

Meditación 

Todos somos pecadores. 

 
«¿Qué quiere decir caminar en la oscuridad? Porque todos tenemos oscuridad en 

nuestras vidas, incluso momentos en los que todo, incluso en la propia conciencia, 
es oscuro, ¿no? Caminar en la oscuridad significa estar satisfecho consigo mismo. 
Estar convencidos de no necesitar salvación. ¡Esas son las tinieblas! Cuando uno 



avanza en este camino de la oscuridad, no es fácil volver atrás. Si afirmamos que 
no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en 

nosotros. Miren sus pecados, nuestros pecados: todos somos pecadores, todos. 
Este es el punto de partida. Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel, es justo 

tanto para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. Y se presenta 
a nosotros, ¿no es así?, este Señor tan bueno, tan fiel, tan justo que nos perdona. 
Cuando el Señor nos perdona hace justicia. Sí, hace justicia primero a sí mismo, 

porque Él ha venido a salvar, y cuando nos perdona hace justicia a sí mismo. “Soy 
tu salvador” y nos acoge» (S.S. Francisco, 29 de abril de 2013). 

Diálogo con Cristo 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 
Corazón. 

Propósito 
 

Rezaré el salmo 51, pidiendo luz para mí y para mis seres queridos. 

«La conversión del corazón debe abarcar también la dimensión apostólica de tal 
manera que el alma se entregue de por vida al cumplimiento de la misión a la cual 

Dios le ha llamado, al servicio de la Iglesia y de sus hermanos» 
 

(Cristo al centro, n. 1773).  

  

 

 

 

 

  

 

  

  

 

  



  

  

 


